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· En la Sierra Madre de Clnhuahua, en los límites de: la Alta y 

Baja Tarnhumara, se encuentra el Mineral cie Mcnterde, Sección Mu­

nicipal de Guazapares, Distrito Arteaga, Edo. de Chihuahua. Este 

mineral, que es la principal fuente de vida de la región, se encllentra 

situado en un pequeño valle surcado por el arroyo de Montcrde. 



HISTORIA-Poco o nada podemos decir de la Historia del mi­
neral de Monterde. Su nombre actual proviene de su fundación, en el 
año de 1844, y le íué puesto por sus primeros pobladores en honor del 
Gral. José Mariano Monterdt•. Ya desde antes existían las rancherías 
de Aremoibo, Ocóbiachi, Pito-R(•al, etc., mismas que son habitadas 
desdr entonces por miembros de Ja raza Tarr.humara. 

En el año de 1905 se C'stableció en el h1g:Jr una cornpai1ia ameri­
cana, que inició sus trabajos para abandonarlos a los pocos años. 

No es sino hasta el afio ele 19~7 cuando, con los trabajos empren­
didos por la actual empresa, tiene lugar la integración de este pobla­
do como Sección del Municipio ele Guazap<tres. 

Pero aún cuando la historia de Monterdc propiamente dicha €S. 

pobre, no lo es así la historia de la región que actualmente ocupa, y 
por ende, la del Municipio de Guazapares. 

Esta región, habitada desde l'a época pn:-colonial por los indios 
tarahumares y guazaparis, pertenecientes a la gran familia sonorense· 
ópata-pima, es mencionada por primera vez en el siglo XVII, cuando 
el Capitán Don Pedro Martínez de Hurdaick>, quien fuera fundador 
de la Provincia ele Sinaloa, envía los prim('ros misioneros Jt!SUÍtas a1 
actual municipio de Guazapares, iniciándose así la civilización de esta 
comarca. En el' año de 1676, el Padre Salvatierra funda la misión ele 
Santa Teresa ~le Guazapares, en lo qnc es actualmente la cabecera del 
municipio del mismo nom~re. 

Esta vasta región de la Sierra Madre es el escenario en el cual 
se forja la epopeya de los primeros misioneros Jesuitas, muchos de los 
cuafüs pagaron con sus vidas su afán civilizador. 
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Posteriormrnte, la Histnrin clel Mllnicip10 dr Glln?.apares est~ li­
gada a los múltiples cambios políticos habidos en nuPstro país, y, so­

bre todo, a la suerte de sus fundos mimros que ~on su única riqueza 
y principal fuente de vida. 

En cuanto a ios primero.s habitantes: guazaparis y tarahumares, 
han desaparecido toclos los restos· de l~ priml·ra de estas tribus, los 
cuales vivi<·ron en las profundas barrancas de la Baja Tarahumara. 
Actualmente sólo perdura la última de las tribus antf's mencionaclas, 
probabkmc·ntc mejor dotada para la lucha biológica. 

En la época prescnk la mayoría de los habitantes del Municipio 
de Cuazapares pertcnC'ce a la raza tarahumara y vive en pequl'fias 
rancherías situadas <·n las altas mé:sel<1<i, la!ci cuaks abandonan durantP 
los meses cll• invkrno para refugiarse 1·n las barrancas, contra los ri· 
gores de esa estación. 

Es importanll' hacer notar que eslos individuos, al contrario ele 
sus hcrma11os ele raza de otras rcg'otws, \'al1 vestidos, aún cuando con­
servan el imprí'scinclibk "huaraclw": por lo cual se consideran ellos 
mismos '·de rnión", al contrario del típico indígena tarahmnara, que 
va semi-desnudo. al cual llaman "gentil" o ''vochi"; expresión esta 
última qus· en su idioma <'quivalt' a "ir desnudo". A pesar de esta 
pequeña diferencia, no se crea por ello que l'slún mús civilizados, ya 
que conservan muchas de sus primitivas eostumbres, y Lis mujeres 
y los niños en su mayoría desconocen l"1 idioma castP llano, o "la cas­
trnla" según su pintoresca denomjnación ele nuestro idioma. 

El idioma tarahumara es complelanwntc primitivo, de escaso VO· 

cabulario, desconocen por completo la escritura, así como cualquier 
otra representación gráfica de las ideas. La numeración es asimismo 
rudimentaria, y sólo conocen los núnu:rns del 1 al 10. 

Su única manifostación artística es la danza y ia mus1ca, ambas 
en forma bárbara y primitiva. Sus instrunwntos musicales son el vio­
lín y la guitarra, así como pequeúas sonajas llamadas "tema-baris", 
las cuales SP las colocan en las piernas durante sus bail'es. Segura­
mente la música, así como la manufactura de violims y guitarras, 
usando como única heri-amienta una navaja, fué inculcada por los 
primeros misioneros jesuítas y franciscanos. 



Su música es, como ya se había dicho, primitiva, bárbara y mo­
norrítmica. Su danza típica es la "pascola'', }a cua1 bailan al compás 
ele violines, guitarras y "tema-burís". Esta es también completar:iente 
primitiva, y carece ele las bellezas coreográficas ele las danzas de nues­
tras indígenas del centro de la República, y solamente es una verda".' 
dera exhibición de agil'illacl y resistencia física, ya que estas danzas 
se prolongan por días enteros. 

Otros de sus aspectos artísticos, indiscutiblemente originados en 
los primeros misioneros dt• la Tarahumara, er:; la fabricación de sa­
rapes de lana, en la qui· usan tintas ele varios ca lores, principalmente 
rojo, verde y amarillo; las c11al'es son extraídas en pequef1os arbus­
tos que crecPn L'l1 las prnfunclas barrnncas y ~óln conocidas por los 
incl ígcnas. 

Construyen también objetos de alfarería y cestos ele mimbre en 
forma comp;etamcnte ruda y sin que se encuentre en t'llos la más 
mínima !dea de artn bello. 

Los indígenas son dados a lías bebidas <ilcohólicas, especialmente 
al "'l'esgiiino", bcbicl;1 qul' s:: extrae de la fermentación del maíz. Es­
ta bebida ingerida t•n grandes cantidades l·mbriaga. El uso cid tes­
güino está re~ervado para las ocasiones solemne~;; para el gran nú­
mero de fcstiviclad¿s rdigi.isas y profanas que ticnP el tarahumara 
durante el año. De tal manera c¡ul' el tarahumara se embriaga en for­
ma co1'ectiva, llegando a transformar estas fiestas en v<:rdaderas ba­
canales, en las cuales se enmelen toda clase r:c excesos. 

Estas "l<>sgiiínadas" no es raro qut· se prolonguen por varios 
días y aún semanas y durante ellas se ceh•brar, los matrimonios entre 
los jóvenes larahumares. La forma del matrimonio consiste en ol si­
guirnte: El joven c•scoge la mujt·r que desea, pero antes ele clespo· 
sarsc con eila tiene que conseguir la autorización del jefe o goberna­
dorcillo, y es éste el que con su cons(·ntimiPnlo da por consumado 
(·li matrimonio. 

Cuando la embriaguez hn llegado a los extremos no es raro que 
d saldo de estas fiestas sea un muerto o varios heridos, y también 
se puE:den contempiar las promiscuidades más repugnantes a la mente 
civilizada, como el incesto. 

15 



El tnrnhumar vive en pequcfias rnncherfas formadas por varias 
familias, generalmente parientes consanguíneos entre sí. Ellos esco­
grn un jefe o gobernador, cargo que recae en eJ1 más viejo; este cargo 
de jefe o patriarca es vitalicio. Estos pequeñns jefecillos están supedi­
tados a su vez por otros generalmente un poco más inteligentes y so­
bre todo más ricos. 

Una ele ias caractcrístic:L5 del tarahumar <'S su gran resistencia 
física, demostrada en sus largas caminatas a tra\'és d<• la sierra y en 
sus correrías, de don ele d('l'i va su nombre (tarn-pii-, huma-correr). Su 
diversión principal es la carrera, ya que en sus festividades siunpre 
hay carreras, que se prolongan días enteros. y tienen iugar a traVl'S 
de montafias y barrancos. En estas carreras los ji'lvencs larahumaras 
corren detrás de una pelota de encino, la cual \'an arrojando delant:::­
dc sí con PI pie. . 

Otro deporte popular entre Ios tarahumares es el ''Palillo", el cual 
es un juEgo en PI que clos conjuntos se disputa11 una pequPña pelota 
d? madera y para el caso usan mazos muy semejantes a los del "ho­
ckey". 

Estos juegos hacen que el larahumara S(•a un individuo extraordi­
nariamente bien dotado para resistir la fatiga física; aun cuando c·1lo 
no esté de acuerdo con su constitución; pues por lo gem·ral individuos 
de una estatura de l.65 mts. co11 un pt>rimetro toráxico máximo de 
0.91 mts. y 0.82 mJts. mínimo. 

Aun a pesar ele haber tratado e;:l tema ele a alimentación en el co­
rrespondiente párrafo, no creo inútil dar más datos sobre ~a alimenta­
ción del tarahumar. 

En general es pobre, y está hecha principahrn'nte a base de maíz, 
el cual lo comen en 1'a forma dl' tortillas, pinole (maíz seco y en pol­
vo) o en la forma ch• pozole; en ocasiones tmnbién toman !E-che ele 
cabra y algunos de sus productos principales como el queso, aún 
cuando éstos están más bien destinado a l:i vanta. La carne la •o­
man en una forma por clembs extraña, pues ingieren toda clase de 
alimañas del campo, tales como ratas, ratones, lagartijas, ardiUom·s 
y por supuesto, como lujo, wnado, y en las granclc·s festividades sa­
crifican una res o unas cabras. Forman parte importante de su ali-
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mentación también una serie <le ycrbns y raíces que nos son desco­
nocidas. A pesar de esta alimentación aparentemente mal bafanccada, 
no m~ íué dable encontrar en mis corrHias por la región, ni un sólo 
caso de avitaminosis, ni ninguno de las deficiencias alimenticias tan 
comunes en nuestros indígenas ele la Mesa Ccn1 ral. Ello a pesar de 
haber insistido en encontrar las manifestaciones clínicas de los dis­
tintos síndromes hipoalímenticios. Aún cuando parezca chocante, 
probablemente se encuentra la cansa t'n c·I ~in número ele yerbas 
y raíces que tan libremrntl' ingieren. 

Para terminar Psle breve bosquvjo de nuestros tarah11marcs, quie­
ro insistir sobre 1:1 tuberculosis, qul' si no excepcional si es muy rara 
entre c1ll1os. Tuve oportunidad de practicar 1:sludios radiológicos de 
tórax en estos indígenas y no encontré las huellas ele la primera in· 
focción tuberculo-;a. 

En lo que se refk.-e a las habitaciones usadas por estos indí­
genas, lo trataré en su debida cxt<'nsión en t-1 capítulo correspon­
diente de este informe. 

POSICION GEOGRAFICA.-El Mini!ral' de Monterde, Sección 
Municipal de Guazapares, Estado de Chihuahua. se encuentra, como 
ya he dicho antE:s, enclavado en el corazón de ia Sierra Madre Occi­
dental. Está situado u1 la zona Nor-Este ckJ Municipio de Guaza­
pares, y limita al Norte con d Municipio ele Maguarichic y de Uria­
chic; al Este con e~ Municipio de Urique y al Sur-Esk con el resto 
del Municipio de Guazapares. 

Esta Sección Municipal está integrada por: el Mineral de Mon­
terde y las Rancherías ele Ocóbiachci, Pito-Real, Los Bajíos, Are­
moibe, Nachuchic, Chohuibo, El Comanche, Monlerde Viejo, El Gui­
yame, Vuelta Larga, Puerto Colorado y las Magno1fas. 

VIAS DE COl\IIUNICACION .-Extraordinariamente pobre es es­
ta región en lo que· se refiere a vías de comunicacón. La principal 
de ellas es el camino carretero que va de Mnntarcle a Estación Creel 
(punto terminal del Ferrocarril Chihuahua-Pacífico). Este camino de 
105 kilómetros de longitud trasaclo sobre la Sierra Madre, se hace 
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casi intransitable dur::mte Ja época de lluvias y dur::mte las grandes 
nevadas que azotan Ja. región. La mitad de este camino (Estación 
Creel-Areponapuchic) está trasado sobre lo que en d futuro deberá 
ser la continuación del Ferrocarril Kansas City-México y Oriente o 
Chiuhauha-Pacífico; ifoea férrea que deberá unir Estación Cree!. 
Chih., con el Pmrto ele Topolob:impo, Sin. Este Ferrocarril actual­
mente se encuentra en cons1 rucción pnr la Sc·crctaría dl' Comunica­
ciones y Obras Públicas; Ja cu&l ha constrllldo el camino cnnetr:ro 
que une El poblado de Temoris dt' Mnpo., de Guazapares con e cami­
no Monterdc-Estación Creel, el cual ha sido con~truído por Ja Com­
pañía Minera de Guazapares, S. A. explotaclorn de las minas de 
Monterde. 

Es de suma trascendencia hacer r<.'saltar ~;• gran importancia qu~· 
tiene la terminación de;' tr4mo Estación Crecl·Topolobampo. del F'l'­
rrocarril Chihuahua-Pacífico; para la cconmT.ía de esta región, para 
el Estado y Ja Nación en ge1wral. Inútil es hacer hincapié ('11 d in­
menso beneficio que recibirían los h<tnúantcs ele esta zona de ln 
Sierra Tarahumara, tanto en su asp<•cto cultura i como en ~;11 aspecto 
higiénico; ya que actualmente se encudr:m scgrc>gados ele·! resto de 
la Civilización. 

Las vías de comunicac10n de la rcg1on :;on c;tminos de herra­
dura que unen entre s( Jos distintos pueblos ~· rancherías. Estas vn­
daderas veredas han sido hechas por el paso rc•petidc ele los anima· 
les; de tal manera que: S<' hace extraordinariamente pl'ligroso el trán­
sito en al'gunas partes, ya que una pisadél en falso representa la muer­
te del jinete o Ja pérdida ck la carga y la acémi·la. Las ml'rcancías 
y las pe:·rsonas usan como único medio ele transporte la mula o los 
buerros. Con semejante forma de comunic:1ción ya se podrá expli­
car las dificultades tan enormes que hay CJLl<' vencer para trash1-
darsc de un pmito a otro. 

El tiempo que se emplea en ir de Montcrcle a alguno ele los po­
blados más importantes a lomo ele mula es el siguifnlc>: a Cuiteco, 
Mnpo, de Urique, 5 hora~; a Cerocahui dd mismo municipio, un día de 
camino; a Guazapares, cabecera del municipio, dos días; a Mnguarí­
chic, un día; a Chínipas, tres días. 
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. ·Es· importante mencionar qUe frente a estos 'ptimitivos '.~medios 
de comunicación, nos encontramos con el; avión; en- Moterde, a una 
hora del camino (Ocobeachic) se encuentra un buE!.n campo de ate­
rrizaje, 19 que permite unir este lugar con la Ciudad de Chihuahua 
en dos escasas horas ele vuelo. D(•sgraciadamente <'ste pn~cioso medio 
ele 'comunicación no está al alcance porpular; pero C'Sper~m10s que· en 
un futuro no lejano, sea el ~l\·ión Pi lh1maclo a establect•r lazos entre 
partes tm1 alejadas clP los grande:; centros dt• población. Existe una 
oficina de Correos en Cuiteco; la existPnte en Montt'rde fué· clausu­
·rada. El Correo es llevado a lomo el<' muía desde I~stación Cree!. 

TOPOGRAFIA.-Inútil l'S insistir en este capítulo· y basta con 
ello decir ·que Monterde·se encuenfra en el c~ntro de la Síer'ra Madre 
Occidental. 

HIDROGRAFIA.-Monterdc cstú ~·ituac!D en la vertiente occi­
dental de ht Sierra Madre; sus numerosos arroyos van a formar el 
arroye de Carotaro qu<:· junto con el río Otc•ros qw- nace en los Mu­
nicipios ele Uruúchic ·y Maguaríchic van a formar el Río de Ch.ínipas 
que junto con el de Urique, dan origen al Río del Fu:•rtc en el Estado 
de Sinaloa. Estos arroyos son verdaderos ton~lltes que atraviesan 
lns altísimas ·montañas por medio de profunclns'' gargantas, dando ht· 
gar· a la formación ele paisajes verdad E ramente indescriptibles. 

GEOLOGIA.-En pocos aspectos es tan interesante la Sierra corno 
en el aspecto geológico. Toda la vida económica de la región depende 
de sus formaciones geológicas; así tenemos como estas montaí'las son 
fuente de inagotable: riqueza minera; oro, p!tata, plomi> y cobre son 
sus· principjales metales. 

Actualmente~ (Jc.bido al en'nrme problema que constituyen las 
vía de comtinicación, solamente ss explot:in las minas de oro y plata. 

1 En cuanto a Monterde en particuliar, se encuentra su mina del 
mismo nombr~, en la cual se explota el oro 'y la plata, y es esta e·x­

(· plot?ción la única fuente de vida de toda la Sección Municipal de 
Monterd~. 
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qLIMA.-Es frío, cm los mesu; de invierno la temperatura l1ega 
a bajar de 12 n 14 grados bajo cero; las il·mpl'raturas de O grados 
centígrados son cnmunes durante los meses de octubre a marzo. En 
el día a la sombra, la media normal es de 14 grados centígrados. 

En los meses ele invierno no son raras las ocasiones en que la 
nieve Uega a tener un espesor ele 0.50 mts. Esto ocurrió en dos oca­
siones durante mj estancia en el lugar. 

Las lluvias son abunclantísimas duranlP los meses ele verano, y 
se prolongan sin interrupción cl11ran te toda la época del año. 

NUMERO DE HABITANTES.--Desgraciudamente las Autorida­
des Locales no le han dado el.· valor que clebrn a los elatos censa­
les; de tal manera que me ha siclo imposible encontrar los distintos 
censos: por edades, sexcs, y grupos raciales, y salame otP encontré 
e censlo de lia población hecha <'11 el af10 d 1940. Censos anteriores no 
el censo de la población hecha <'n año dt· 1940. Censos anteriorPs no 
existen, ya que Ja fundación dt•I poblado cCJrno h~ dicho <mtes, no 
data sino de 1937. Según el ct·nso ele 1940, El Mirwral de Monterdc 
cuenta con 660 habitantes, pero temo que esta cifra no incluya parte 
de 1a población Tarahumar ele sus Hancheríns. De 1940 ha habido 
altas y bajas en el número de lwbitantes debido a las c1:stintas épocas 
por las que atraviesan tocios los minerak•s y a la vida semi-nómada 
!.[U€ tiene el minern y el larEthumar. 

Como acabo de mencionar, no me fué dable encontrar datos cen­
sales correspondientes a 1940, y por lo tant0 no existe ninguna es­
tadística sobre e~ porcentajt• de analfabetos en la rt'gión. Tratando 
de compensar rnta deficiencia, hice una encuesta Pntre 150 obreros 
mayores ele 18 años, y encontré que el 46'.:.; de ellos era incapaz de 
leer o di:o· escribir sn nombre. Creo que esta cifra es bastante elocuen­
te y por sí sola nos da una idea del terrible retraso cultural en que 
se encuentran estas gentes. 

En el aspecto agrícoht y cjiclal, Monterde LS muy pobre; no existe 
sino un solo Ejido y es t>l "Ocóbiachi", inkgrndo excluslvam.eote por 
indígenas trarahumares. 

No existe en MontPrdc ninguna organización sanitaria de carác­
ter oficial; como tampoco la existe en el Municipio ·de Guazapares. 
La oficina más cercana se encuentra en Ciudad Guerrero. 
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AGUA.-El agua es elevada al poblado mediante un pequeño 
acueducto formado por troncos de árbok•s excavados en su parte 
media, de tal manera qu no está cubierta en ninguna forma. La fuen­
te de aprovisionamiento es un manantial situado :1proximadamentc 
a medio kilómetro del poblado. Este acueducto, como se vé, es suma­
mente rústico, y aún cuando en su paso por el poblado está a una 
altura de dos mC'lros, <'ll su<; orígenes l'Stá al nivel del suelt>; de tal 
manera que está expuesto a toda clase de contaminaciones, más que 
como ya se dijo antes, <'Sle p('queño acucdul'to no ti<·ne cubierta de 
ninguna naturalt>za. El agua va a .'.1!maccn·1rse en un depósito de 
madera, t::-1 cual1 tiene una cubierta dd mismo material, y es extraída 
por medio de una llave. Este depósito tiene una capacidad aproxima· 
da de 250 litros. Cada habitante del poblacio t'.> libre de tomar la 
cantidad de agua que juzgue convenit>nte para sus necesidades; el 
c:osto del' agua así como su aprovisionamiento es nulo; puesto que co­
mo he dicho anteriormente la fuente de aprovisionamiento E'S un 
manatial y es llevada hasta el tanque de almacenamiento por gra­
vedad. 

A continuación presento el resultado del examen químico .bacte­
riológico de una mnestra de agua obtenida del tanque de alímacena­
¡niento de Montrde. 

Residuo fijo por evaporación en seco a 18º hastil peso coristémte 5 .18 
Residuo fijo por calcinación al rojo sombra ...... , .... •· . , ... 462. 
Cloro, expresado en cloruro sódico .........•... ; .. · 55. 
Cal ................................. · ....... •;/; ........ ·~·•·· 150. 
Materia orgánica total valorada en líquido ácido y .expresada 

en oxígeno .: ',: , : 

• • • • • • • • • • • • • • • ' • • • • • . • .. • ~ • • '.. f • ' ... • ._ • •• • • t ' - • • -~ '~ • 
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Amoniaco por ·reacción directa ............................... . 
Amoníaco ·l!ibre dcrminado por destilación ................ . 
Amoníaco albuminoide .................................. · ... • 

· Nitritos ........................... ; .· .. no tiene ..... ; .. ; ... . 

o. 
0.003 
0.06 

Amoníaco albuminoide ............. ; .. ~:; ;'_ .. / .. '. ~ ........ ·; O. 006 
· Nitratos ............................ ,,.· sÍticnfi , .. ;: ........ . 

Grado hicli'otrimétrico total .... , . ~ .r:: ... ?: .. \; ;,,,, 15. 
Grado hidrótimétrico permanente . . : . . . } .. . ,,.\. ~ ;.. . . . . . . . . . . . 9 • 

. · ·, ···..... --
Grado tercero .............. _ ;__;-.;,~;; ; .. ; ; .·; . ; . ; ; ,_; . _,. . . . . . . . . . . 6. 
Grado cuarto ................ ~.;~;:~ .... ::.· ... ·:.: ... : ...... :'... 3. 

Color incoloro, sri.bor agradable .·dejil escaso sedimento. 

ANALISIS 3ACTERIOI.:.OGICO 

Siembra en caldo laclosado en tubos de fermentación. 
10 e. c. No hay formación de gas: 
10 e.e. No hay formación de gas. 
10 e.e. No hay formación de gas. Enturbamicnto lig~ro; 'F'orma· 

ción de vdo. 
20 c. e. Formación de gas ligero. · Enturbamier.to y formaciém _de 

velo. 
Siembra en caja de Petri 1 c. sobre gelosa simple. Cultivo 48 horas 
a 37º C. 298 colonias desarrolladas, no hay colonias cromógenas. 
Medio de Endo. Desarrollo ck Bacilos Coli. 
Medio de Russe~l. Desarrollo ele Bacilos Cnli. 

Como se vé por el resultado ele este examen, el agua no· es po­
table, dada la cantidad de· colibacilos que contiene, lo que es fácil­
mente explicable' por hallarse expuesta a toda cfüse de contami­
naciones durante el trayecto del n1anantial al tanque ele almacena­
mirnto. 

Repetidas veces manifesté a las Autoridades Municipales la ne­
cesidad de mejorar el ~istema de aprovision::tmiento de agua, tanto 
en lb que respecta al acueducto como al tanque ele almacenamiento. 
En la actualidad existe el proyecto de la construcción de un1 riuevó 

1 • tanque de almacenamiento: de· cemento y con una tapa adecuada. 
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Desgraciadamente las nctua1es circunstanc:i_'ls de penuria por las 
que atraviesa el Mineral, así como la mala situación económica de 
la Compañía expllQtadora dC' las minas del lugar, han hecho que este 
proyecto se posponga en vista de las razones antes mencionadas. 

Se les indicó a las Autoridades Municipales, así como a los diri­
gentes del Sinclicnto cln Mineros del lugar, la conveniencia de que 
hirviésen el agua antes ele tomarla. Pero dada fa poca cultura hi­
giénica de estas personas, nada se ha logrado en concreto, salvo al­
guna excepción, pues la mayoría de ellos han seguido usando el agua 
sin tomar esta precaución. 



AVENAMIENTO.-No existe ninguna Iohna de lirbanízación 
en el Mineral de Monterde, ele tal manera que no hay ninguna for. 
ma de drenaje. 

Soliamcnte se encuentran excusados de fosa fija, aproximada· 
mente en la proporción ele un par por cada 20 habitantes; l'Slos ex: 
cusados desgraciadamente no Uenan las condiciones ele higiene ne­
cesarias, ya que no son sino unos cajones el(• mad¡·ra con una per· 
foración central y colocados sobre una fosa aproxim:•damente de 
un metro a un metro y medio de proiundidacl, ~, sin ninguna protec­
ción en contra de animales o insE:ctos. 

La mayoría de los habitantes dt'I poblado efectúan sus necesi­
dades en el campo, principalmente en 11as márgenPs de los arroyos. 
Se les manifestó fa conveniencia de instalar forsas sépticas y mejorar 
las fijas; pero no se obuvo ningún resultado favorable. En cuanto 
a la posibilidad de instalar un sistema correcto de avenamiento, está 
más aUá de la realidad del lugar. 
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BASURAS.-Durante toda mi permanencia en la región, ja­
más vi que nadie se preocupara por las basuras; son arrojadas a la 
calle o a los arroyos y sirven de pasto a cerdos y aves de corral que 
pulula entre ~as casas; en cuanto a la exü;tencia de un basurero 
públ~co, es algo que nunca se ha conocido en Monterde y por lo que 
nadie se preocupa. 

Se llamó la atención sobre este problema a las Autoridades y al 
Sindicato, pero la apatía de los habitantes en todo lo que respecta 
a problemas de higiene, hace imposible cualquier tipo de mejora. 



DATOS DEMOGRAFICOS.-Desgraciadamente nos encontramos 
con una enorme l1aguna en lo que respecta a los datos demográfi-cos. 
Como ya he dicho anteriormente, a población de Monterde, según 
el censo de 1940 es de 660 habitantrn. El número de ejidatarios es 
de 50; el número m1~<lio el<> familiares de éstos es de 5. Estos últimos 
datos fueron obtenidos prrsonalmentr: por mi, ya que no se encuen­
tran en los archivos municipales. 

En el único Ejido existl'nlt' en Monterde que es el de "Ocóbia­
chic", no existe· la parcela; d' cultivo de las tierras se hace en for­
ma colectiva, ya que como he mencionado anteriornwnte, está f0r. 
mada exclusivamente por indígenas tarahumares, y la organización 
patriarcal de esta tribu, hace que d cultivo de la tierra se efectúe 
en forma colectiva. 

El coeficiente de mortalidad genera~ en el Mineral de Monterde 
calcuado sobre a población de 660 habitantes que registra el censo 
de 1940 y el númro de defunciones en el mismo afio de 1940 es de 
21.5 por 1,000. Es interesante acliarar que entre las catorce defun­
ciones que se registraron en el año de 1940 seis ele t•lilas fueron oca. 
sionadas en riña y dos por accidente de trabajo en la mina del lugar. 

Los coeficientes de mortalidad general por fiebre tifoidea, vi­
ruela, paludismo, disentería, diarrrns, clifterins, tuberculosis, enteri­
tis y otrsa afecciones, no es posible cakularlas, ya que no existen 
en lo~ archivos de Montcrde ni en los de la cabecera d€11 Municipio 
(Guaznpares), certificadosde defunción. 

Como se vé, el tipo de estadísticas es completamente deficiente 
la única forma de mejorarlos es hacer saber a las Autoridades y al-



Pueblo la conveniencia que estriba en la correcta formación 
de :los datos e:Uadk;ticos. Durante mi perman~ncia en el lugar 
pude darme cuenta que no es raro que se proceda a a inhumacoin 
de una persona sin contar con a autorización del Presidente Seccio­
na!; estas deficiencias se deben en primer lugar a la incultura de los 
habitantes, así como a las dificultades de comunicación. 
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ENFERMEDADES TRANSMISIBLES.- Los padecimientos 
transmisibles ~ás frecuentes, son los de origen hídrico; de ellos prin·· 
cipa:lmente ra disentería amibiana y las gastro enteritis. La fiebre 
tifoidea debe de ser muy frecuente, durante la época de lluvias; pero 
durante mi estancia no se me presentó ningún caso de estos padeci· 
mientas. 

La amibiasis es endémica rn la región, acnso se podrá afirmar que 
no. hay un solo individuo que no la haya padecido. 

La gastro-enteritis y otros tipos ele cliarr~as son muy frecuentes 
en los nifios, tanto en los lactantrn como en los pre-escolares. 

Dado lio riguroso del clima en el invierno, son frecuentes los pn- · 
decimientos del aparato respiratorio, como rinitis, laringitis, bron­
quitis, neumonía y bronco-neumonía. 

En el mes ele enero del presente año, se presentó una epidemia 
de gripa, la cual hizo presa a la mayoría de los habitantes del poblado 
afortunadamente ésta fué en forma benigna. 
estos enfermos en busca de un tratamiento médico. Debido a las dis­
posiciones del Gobierno Federal, se• cla11suró una casa de asignación 

La sífilis y }a blenorragia son frecuentes, pero rara VEZ ocurren 
que existía en el lugar, con lo que mucho se ha logrado en la lucha 
anti-venérea. Se hizo propaganda con fo~letos y cartelones sobre el 
peligro venéreo. 

Durante mi estancia en Monterde no atendí ningun caso de tu: 
berculosis pulmonar. Tuve oportunidad de hacer estudios radiológi­
cos de tórax en una buena serie de individuos, y no encontré ninguno 
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con lesiones tuberculosas, y entre los ~~clígenas que examiné no en­
contré la hudfü de l~siones primarias. ""' 

Aun cuando en Monll'rde propiamente, no €'Xiste el problema del 
paludismo, son muchos los enfermos palúdicos que se encuentran en 
el ~ugar, provenientes de las barrancas CE'rcanas. A todas estas perso­
nas se les hizo ver las causas de su enfermedad, así como la forma 
de combatir el anopheles. 

En un viaje que hice al poblado ele Guazapar< s, cabecera dtil 
Mtrnicipio, lugar en ei cual el paludismo es <'nciémico. sostuve plá­
ticas con las Autoridades Municipales proporcionúndo!Ps informes 
sobre las medidas de campaña anti-palúdica. Así mismo ncs dirigi­
mos a la Secretaría de Salubridad y Asistencia con <'l objeto d<• que 
se proporcione medios e instrucciones sobre b forma de llevar a ca­
bo una campaña anti-palúdica en la zona dt• la Baja Téll'ah11mara. 

En el pueblo ele Guazapan·s. junto con e 1 paludismo. la clisente­
l'Ía amibiana; son las enfermt'dacks pn dominantes; se les indicó a 
las Autoridades Municipales y al Director de la Escuela dd Jugar, 
las precausiones más indispcmables qu ckben el<' tomar para evitar 
]a amibiasis. Desgraciadamente la form,a ele aprovisionamiento de 
agua en Guazapare~ es por medio el<' pozos dt• muy poca profundidad, 
situados a las márgenes ele Jos arroyos a donde van a ciar todas las 
inmundicias llevadas por el agua ele las lluvias. 

No i::xistcn en esta región ninguna notificación de enfermedades 
transmisiblles; por no haber ninguna organización sanitaria en esto!> 
lugares. 

Muy extendida se encuentra teda clase de superticiones y super­
cherías en lo que respecta a enfermedades en esta región; las causas 
de todas las enfermedades son: el frío, el calor, el aire y el' agua. Así, 
por ejemplo: la amibiasis y el paludismo son provocados por el calor, 
y las rnfermeda<les del aparato respiratorio por e~ frío. Entre los nom­
bres regionales con que se conocen las enfermedades transmisibles 
más comunes, tenemrn::: amibiasi~: pujos blancos; paludismo: fríos; 
enfermEdades del aparto digestivo en general: empacho; padecimien­
tos infoccionsos diversos: fiebre; padecimientos. menta ks: embruja­
dos; tuberculosos: cascados. 
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El médico de estas regiones tiene que enfrentarse u una innume­
rablle serie de superticiones engendradas por la ignorancia y fomen­
tadas por el aislamiento En que viven estas personas. Los enfermos 
rcurren al médico ya cuando han solicitado los auxilios de la curande­
ra y de la comadre, y en todos los casos estos dos siempn· cuentan 
con fa confianza que se le niega a médico. 
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LECHE.-La eche es muy escasa en esta región, ya que la forma­
ción del terreno es poco apr;_opiado para la cría de ganado vacuno, y 
solamente existe la leche de cabra que es la única que se toma. No 
hay C'Xpendios de leche; cada quim toma la leche ele los animal'es de 
su propiciad. Los corrak•s de las cabras se encuentran <'11 pésimas con­
diciones higiénicas. El ganado está en muy malas condiciones físicas 
debido a la escasez de pastos. La orc!Pña la e frctúa el propietario de 
los animales y nunca toma para ello las más elementales medidas de 
higiene, como sería la de lavarse las manos. Se hact> a la intemperie 
y la leche está expuesta a recoger toda clase de inmundicias; jamás 
se efectúa el asrn do las ubres de las cabras. Los útiles para la ordeña 
·son ~avados con aguas contaminadas que nunca se hierven. 

Todo esto hace que la leche sea un alimento por completo inade· 
cuado, sobre todo para los niños, en los cualE·s es causante de gran 
número de trastornos gastro-intestinales. 

Afortunadamente la m!isma escasez de leche en estas regiones, 
ha obligado a los habitantes a consumir kches enl'ntadas. Desgracia­
damente, ésto sólo. es factible en el Mineral de Monterde, en el cual 
la mayor parte de sus habitantes son obreros mineros que- están en 1a 
posibilidad económica de adquirir este tipo de leche, pero que está 
por complleto fuera de los alcances de los núcleos de la población in· 
dígena. 
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HABITACION.-En estos capítulos com.o cm los nnteriorr.s, nos 
encontramos ante enormes deficiencias higiénicas. 

Eri Monterde, excepción h€cha de las casas de habitación de los 
principales empleados de la Compañía Minera y de los comerciantes 
del lugar, el resto de las habitaciom•s de los obreros Sl' encuentran 
cm pésimo estado. 

Son casas generalmente construíclas ele troncos de pino sin la­
brar, con techo de dos aguas también dt> maclHa, quP constan de una 
sola habitación, la cual c·s cocina, comedor y dormitorio y en la que 
viven en tremenda promJscuidacl seis o siete personas. Estas casas ge­
neralmente carecen de ventanas y cuando las tienen son extraordina­
riamente pequeñas; la orientación y el sitio a <'kgir para la construc­
ción de una casa, son facton's que despn•cian los habitantes del lugar. 
En estas reclucidísimas habitaciont•s se al!ojan junto con los Sl'res hu­
manos toda clase de aves de corral y animales domésticos como perros 
gatos, cabras, cerdos, etc. Ante esta situación huelgan comentarios. 
Las casas tienen piso de terrado, y sus habitantes duermen en el sue­
lo, únicamente sobre la piel ele algún animal. No cuentan con cocinas 
adecuadas, sino que la preparación ele alimentos es hecha en una chi­
mcma rudimentaria, lo que hace que l'a habitación se encuentre siem­
pre llena de humo. 

Pocas cosas me impresionaron tan tremendam,.mte como estas 
cabañas en las cuales no se cuenta con la más indispensable comodi­
dades y ni siqukra con los más elementales p!·incipios de higiene. 
Pero aún hay más en lo que se refiere a la habitación de los indíge­
nas tarahumares; pues éstos no es raro que vivan en cuevas natural'es, 
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haciendo honor nl nombre qtle ks diCrn Orozco y Berra de ''trogol­
ditas americano". 

Mucho se insistió sobre la conveniencia de construir mejores ha­
bitaciones, pero dado que el minero sea individuo que vive por poco 
tiempo con e~ mismo lugar, los ha hecho que pongan poco empeño en 
la construcción de viviendas estables. 

No existen en Monti:rde casa de vecindad, posadas ni hoteles. 

"' 
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ESCUELAS.-Existc sólo una escuela. Esta escuela es del tipo 
Artículo 123. Está construíd ade paredes de adobe encaladas con te· 
cho y piso de madEra; cuenta con suficientes ventanas en el salón de 
clase, con un baño de regadera, y un excusado de fosa fija. Esta es· 
cuela cuenta con un campo deportivo. El material escolar es completo, 
aun cuanclo de construcción rústica. La capacidad de la escuda es de 
treinta y cinco allt.1mnos. 

Desgraciadamente la mayor parte del año Ja escuela se encuen­
tra abandonada. Durante mi permanencia en Monterde hacía seis me­
ses que no había profesor; y llegó un nuevo profesor, un mes antes 
de mi salida del pueblo. 

Estas circunstancias agregadas a a negligencia de los padres pa­
ra mandar a sus hijos a fü escuela, ya que prefieren ocuparlos en pe­
queñas tareas domésticas, hace que la mayoría ele los niños se encuen­
tren en un lamentable atraso. Mucho hablé con los obreros sobre la 
importancia- de procurar que sus hijos asistan ~ la escuela; pero des· 
graciadamente no encontré la cooperación que esperaba. 

Los niños no reciben ninguna inspección médica. No hay enfer­
medades por las cuales fa~ten los niños a la escuela. La salud del 
maestro es buena y su educación higiénica aceptable. En cuanto a 
la educación higiénica personal de los escolares es nula. 
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ASISTENCIA SOCIAL INFANTI.L.-Los partos en la región son 
atendidos por comadronas extraordinariamente i~reparadas; en las 
cuales su incultura no ]as hace susceptibles de recibir la más elemcn­
ta~ educación higiénica. 

A mi llegada al Mineral tuve una plática con las principales co­
madronas del poblado. DEsgraciadamente no se obtuvieron beneficios 
de ella; no fué ni siquiera dable lograr el que se lavaran las manos 
para la atención del parto. Ante semejante circunstancia se podrú 
comprender que poco o nada es lo c¡m: se puede hacer 1•11 este aspec­
to. Si a todo lo anterior sumamos que las madrC's alegan un falso pu­
dor a la atención médica, se podrá encontrar el enormc problema 
ante el cua] se tiem· que luchar; lucha que está condenada al fracaso, 
mientras no se logre elevar el nivel cultural clt> estas mujeres. 

Cuando d parto no sigue su curso natural, no es raro ~ue la par­
turie·nta se vea sometida a verdaderos suplicios medioevaks: tales 
como colgarlas amarradas las manos de las vigas ele la habitación; 
ésta y mil cosas más son las terribles penas a las que Heva la ignoran­
c.ia de esta gente. 

Desgraciadamente no existen estadísticas sobre la mortalidad de 
las mujE·rcs al dar a luz. 

La mortalidad infantil correspondiente a] año de 1940 y obtenido 
por mí, de ras actas de defunción existentes en la Presidencia Seccio­
na! de Monterde es· de 16 por 100. Desgraciadamente creo que esta 
cifra es mucho mayor, pues como lo indico en el capítulo correspon­
diente, son muchas las defunciones que no son reportadas a las Au­
toridades. 

41 



En los pocos partos que tuve que atender. pudt" ver que a pesar 
de mis indicaciones, la puérpera se levantaba al siguiente día y eje­
cutaba las más rudas tareas. No .estan sometich1s a ningún regímen. 

El: niño durante los primeros años dE su vida, se alimnta princi­
palmente de }:eche materna; después la aHme11tación no tiene ningún 
orden a así se vé: como pequeños de uno a dos años comen los más 
extraordinarios platillos. Las madrEs nunca con<;ultan al' médico el 
tipo de alimentación que convenga al pPqueño, y sólo van al médico 
cuando los trastornos aiimenlicios infantiles han llegado a su grado 
máximo y entonces queda muy poco que hacer. 

Ante esta trágica situación se comprendera por que un índice de 
mortaNdad de 16% me parece pequeño. 
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MOLESTIAS SANITARIAS.-Al referirme al capítulo de basu­
ras, hice. constar qne no existe un lugar destinado a arrojar los dEs­
perdicios humanos, sino que éstos son arrojados en la calle, en los co­
rrales y en los arroyos. Son pues estos tres sitios fuentes de malos 
olores y criad<::To de moscas y mosquitos. Afortunadamente 10 acci­
dentado del terreno y las copiosas lluvias, hacen en forma periódica, 
Ja limpieza del lugar. 

Otra fuente importantísima ele contaminaciones en la gran can­
tidad de cerdos existentrn en las calles de] poblado y en los peque­
ños corrales anexos a las casas de habitación 

La única forma de .solucionar estas mole~tias sanitarias, sería la 
organización de una campaña en este sentido con la cooperación de 
las Autoridades Municipales; pe.ro desgraciadamente se opondría la 
apatía que tienen los pobladores, por estos problemas sanitarios. 
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IIICHENE INDUSTRIAL:-,.: . .:L~ mill~rfa es la' úriic~ industria dél 
lugar. Es. una mina de oro y plata que cuenta .~oh ún molino para 
el beneficio del metat. 

El trabajo de. la mina se efectúa de acuerdo con lo prescrito por 
lá Ley Federal del Trabajo, en lo que respecta a previsión de acci­
dentes. Los trabajos de perforncióh son hechos con máquinas húme­
das; la buena vcntillación que· tienen sus tiros hace que la incidencia 
de silicosis sea muy pequeña. 

El molino y los talleres mecánicos tienen una construcción ade­
cuada en lo que respecta a luz y ventilación Funciona en esta em­
presa un comité mixto obrero-patronal; que tiene por objeto buscar 
una mayor seguridad para el trabajo de los obn•ros. 

La Empresa cuenta con un p<:·queño dL,pensario médico en el 
cual se presta atención médica a los obreros y a sus familiares; i­
gualmente cuenta con un equipo de rayos X, para la práctica de exá­
menes radiológicos de tórax, a los obreros, en su admisión y retiro 
del trabajo; así como un examen periódico, de acuerdo con lo esta­
blecido por ~a Secretaría clP Trabajo y Previsión Social 

Este servicio médico ha estado a cargo de Médil:os Titulados de 
la Universidad Nacional Autónoma de México. y en ocaúones de 1.m· 
fermeras tituladas. 

Las Comisiones Mixtas de Higiene y Seguridad, junto con el 
médico de la Empresa, son los encargados de ilustrar a los obreros 
sobre las precausiones que deben tomar durante el dt>sempeño de 
sus tareas. 
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Durante mi estancia en el lugar, presté mii;-servicios médicos a la 
empresa minera y tuvl.' oportunidad de sostener platicas con los obre­
ros sobre distintos tópicos de higifme industrial. 

Los obreros trabajan bajo el sistema de horas corridas, habiendo 
tres turnos de ocho horas cada uno. Durante el primero y el segundo 
turno hay un período ele clescanzo de media hura con el objeto de que 
los obreros tomE:·n sus alimentos; estos son llevados en porta-viandas 
desde el pueblo hasta mina y durante la media hora asignada para la 
comida son tomados en un lugar construído exprofeso y que ar mismo 
tiempo sirve de sala de descanso. 

Tanto los obreros que trabajan en la mina, como los que traba-. 
jan en ]a planta ele bt•neficio cuentan con baños adecuados y dedica­
dos exclusivamente a su servicio. 

Dentro de la mina existen letrinas en número suficientcy coloca­
das en sitios estratégicos, dichas cltrinas son removidas y limpiadas 
diariamente. 

Durante mi gestión no encontré casos de parasitosis intestinales 
(uncinariasis) entre los obreros que prestaban !>LIS servicios en la mina. 

Por lo que antecede se vé que e capítulo de Higiene Industrial €S 

el que cuenta con condiciones higiénicas más c:ompfotas La escasa ca­
pacidad económica de la emprEsa hace que por de pronto no se puedan 
llevar a cabo algunas mejoras que serían de desearse. 
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COMESTIBLES Y BEBIDAS.-No hay mercados, rastros ni car­
nicerías; hay cinco tiendas bastantes bien surtidas para las necesidades 
de· la población; establecidas en locales adecuados y atendidas por per­
sonal sario. 

El sacrificio de aníma~cs para el consumo de carne de la población 
se efectúa en forma particular; generalmente por algunos de los comer­
ciantes del lugar. La matanza se hace al aire libre y por consiguiente 
la carne está expuesta a toda clase de contaminaciones; principalmente 
por las moscas y, por anini,iales como perros y cerdos que generalmente 
forman cortejo cada vez que se sacrifica algún animal. La Autoridad 
Municipal supervisa esta matanza, y ei Comandnnte de Policía es el 
encargado de decidir si el animal es apto o no para t'l abasto. Como es 
de suponerse, ésta no es más que una nwra formalidad y en d 100'.:·;, 
de los casos, los animales resultan sanos; ya que no hay una persona 
con la competencia necesaria parn decidir sobre este asunto de tanta im­
portancia para la higienP del lugar. 

La penuria del Ayuntamiento hac¡: por lo pronto imposible la cons-
trucción de un rastro adecuado. · 

No existen tampoco hotPles o restoranes que n'l:erezcan este nom­
bre. Pero sí existen mujeres que se ocupan de proporcionar arimc·ntos 
a los obreros de ia mina. La preparación de estos alimentos, así como 
el lugar en que se efectúa y las personas encargadas ck hacerlo, no 
están sometidas a ningún control sanitario, y, desgraciadamente todo 
este sistema es enormemrntE: deficiente en su aspecto higiénico, ya que 
no se toman ningunas medidas con este propósito. Todo intento de me· 
joría iría al fracaso; por la razón que tantas veces he mencionado: l1a 
incultura de Estas mujo·es y ele sus consumidores. 

No se efectúan exámcneE d<' '.a leche y del agua. 
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HIGIENE DE LA ALIMENTACION.-Esta región rica en su as­
pecto minero y también por su gran cantidad de maderas de pino, es 
extraordinariamEnte pobre en lo que respecta a su agricultura, puc.>.s la 
configuración especial de terreno hace que el número de tierras labo­
rables sea extraordinariamente pequeño pnra las necEsidacles de l'a po­
blación. P(ir otra parte c>stns tierras son de muy baja calidad; ya que 
la capa de materia orgánica es muy delgada y generalml'nt:.: está for­
mada por arena y cascajo. 

Los cultivos son los siguientes: maíz. awna (Ocóbiachic única­
mente.;) y manzana. Desde el punto de vista del tipo de tierras exis­
tentes y de las condiciones climatológicas del1 !ugar, es la manzana la 
única susceptible de cultivarse en mayor escala, pero desgracia­
damente lo alto de los fletes hacl' que el cultiv11 de esta fruta en gran­
des cantidades no sea costeable, por lo que !·as rancherías solamente 
producen la incljspensable para el consumo local y exportan sólo una 
pequeña cantidad. 

Con condiciones semejantes se podrá comprender que el pn:cio que 
adquieren los artículos de primera necesidad, es verdaderamente cx­
horbitante; así por ejemplo el maíz vale $ 0.60 kilo y frijo1' $ 0.80 kilo. 
La harina, el azúcar, el azúcar, la carne y el café tifnen también pre­
cios altísimos y frecuentemente hay escasez ele estos artículos. 

El alimento básico de la población es el frijo~ y el maíz. La car­
ne es un VE'rdadero artículo de lujo. Los obreros pagan a lns mujeres 
que se dedican a proporcionarles comidas $ 2.00 diarios por las tres 
comidas. 

A pesar del Decreto Presidencial que prohibe la venta de bebidas 
alcoh'ó:cas en ~os centros d:· trabajo; el consumo ele alcohol es muy 
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grande en Monterde. La bebida que más se consume es el mezcal; estt~ 
es introducido de contrabando al poblado ,v vendido a los habitantes 
en la misma forma. 

A pESar de la aparente deficiencia alimenticia, no me fué posible 
encontrar ninguna de las enfermedades por carencia, aunque como 
ya he mencionado en el capítulo referente a los indígenas tarahuma· 
ras, ras busqué con insistencia sobre todo en los miembros de esta 
tribu . 

. L.~ avicultura_ no está organizada; al mayor parte de .los habitan-. 
tes son propietarios ~e un número suficiente de gallinas para su con­
sumo personal. 

El cultivo de las hortalizas no existe; ya que como dije al ref€rir­
me al capítulo de las tierras, éstas no son apropiadas para el'1o. 
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HIGIENE EJIDAL.-Realmcnte no existe en Monterde una orga· 
nización ejidal que m<:·rezcan tal nombre, pue3 como ya he dicho ante· 
riorm¡enk, el único Ejido es el de Ocóbiachic, formado exclusivamente 
por 'indígenas tarahumares. El grado de ilustración general y de cul­
tura médica de estos indígenas es nulo. No tL~nen cultura médica de 
n:ngún tipo, ya que cuando existan enfrrrnos, consultan a sus curan· 
deros, y, solamente en casos extremos rl'curren al médico. La posibi­
lidad de organizarlos para la formación de cooperativas médicas, no 
vale la p~na de discutirla; puesto que la idiosincrasia de estas perso· 
nas, no las hace susceptibles de mejoras de ninguna naturaleza. 

La mortafüdad y morbilidad de estos ejidatarios no es posible juz­
garla, ya que no tengo datos para ello, pues como ya he mencionado, 
no solamente no dan parte a las Autoridades de sus enfermos ni tan 
siquiera de sus muertos. 

Es por lo tanto este capítulo de Higiene Ej•idal e} más negro con 
que me he encontrado, y a la vez el que presenta los obstáculos más 
importantEs. 
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DIVERSOS.-Los exámenes médicos de empleados, de expendios 
comestiblies o de bebidas no se practican: primero, por la índole espe­
cial de estas p€'rsonas; segundo: porque los médicos que ha habido en 
el 1u~ar estaban al servicio exclusivo de la Empresa M~ncra, y care­
cían de personalidad oficial para ejPrcer estas funciones. 

No existen organizaciones anti-tubETculosas. Tampoco existen ser­
vicios de Laboratorio de n•ingún género. 

No hay personas legalmente autorizadas para el ejercicio de la 
medicina y profesiones conexas. 

E~ número de pe::·rsonas que ejercen la medicina sin Autorización 
Oficial es anormc y en cada "comadre" del poblado, el medico sern­
cucntra con una terrible enemiga. 

HOSPITALES U OTROS ESTABLECIMIENTOS SIMILARES.­
Existe un solo dispensario médico bajo el control de la Compaf1íu Mine­
ra Guazaparez, S. A., empresa explotadora de las mina de Montcrdc. 

Este establecimJiento tiene una buena dotación dz medicamentos 
de un equipo adecuado, además de un aparato de rayos X. El edificio 
está construído de acuerdo a las necesidades de 11a Empresa y en bue­
nas condiciones higiénicas. El objeto principal de este dispensario es 
la atención de los accidentes de trabajo, así como el- ele prEstar aten­
ción médica a los obreros y a sus fam'Hiares sin costo ninguno para 
ellos. 

Este servicio médico ha sido atendido por médicos titulados y le.:. 
ghlmente autorizados para el ejercicio de su profEsión, así como por 
enfermeras ~egalmente autorizadas. 



. ÓONCLUSIONES.-Dc>S problemas capitales se pfoT1te'l~ en el 
asp(!cto higiénico de esta región. 

J'rirnero: El que respecta· a 1a vida que ll~vr.n;l9~;cj});~ro~ htin~~ 
· ros en el Mineral' de Monterde. 

Segundo: El .qw· respecta a los núcleos rle pobfación indígina de 
esta zona. 

Las condiciones de higiene t'ncontradas, no pueden ser más la­
mentables, a pt>sar de tratarse cit.> un mineral; pero si se comparan los 
datos snmin istrados ('!l este Informe con cualquier otro informe de 
una población minera cualquiera de la República, se encontrará que, 
excEpción hecha de aquei':cs aspectos que están bajo el control de la 
Ley Federal del Trabajo; se encuentran a la misma altura que tenían 
en a época de la Colonia, cuando nuestro.s principios de higiene aún 
no existían. 

No se cuenta con posibilidades de aislar enfermos infecciosos. 

El Gobierno ele Ja República ha tomado con gran intErés el me­
jorar las condiciones de trabajo, los salarios, etc. Las medidas de pro· 
tccción para la sa:ud del obrero mientras éste desempeña su trabajo, 
han sido muchas, y ele ellas se han obtenido c::sultaclos favorables. En 
ccntr::: ele ésto, poco o nada se ha hechc para mejorar las condiciones 
d.e vida el:.: los mineros, fuera de su trabajo; excepción hecha de algu­
nos Decretos Presidenciales qul' prohiben los juegos de azar, la venta 
de bebidas embriagantes y la prostitución; no se ha hecho una cam­
paña verdadera. Estas dispcsiciones que fuera de tocia eluda, son de 
halabarse no tiemn en los minerales alejados de las ciudades y por lo 
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tanto de las alta.~ Autoridades, más valor que el del papel en que es­
tán E.scritas, ya que Jos encargados de hacerlas cumplir, no tienen en 
fa gran mayoría de los casos: elementos para implantar una vigilan­
cia estricta y <:>n otros casos Jia apatía y Ja negi'igencia de estas Au­
toridades, hace que los violadores de estas disposiciones con::;erv1•11 ab­
nolut~\ impunidad. 

Así, quirn visita por primera vez un centro minero cualquiera 
de nuestra República, nn dl'jará nunca c!C' notar d terrible contraste 
que existe entre los salarios de los obreros, los beneficios que obtiE:­
nen de su trabajo y el género de vida que éstos mic.mos llevan fuera de 
sus labores; así mientras el dinero corre· a manos llenas con beneficio 
de comerciantes, cantineros y meretrices y bs Autol"idacles perciben 
sumas cuantiosas por eoncEpto de frnpucstos. Ln salubridad pública 
se encuentra en la mayor de las misl'rias. ¡,Quién. c¡uf' se inl<'rese por 
estos problemas, no ha notado esta diferencia? 

La Enciclopedia de Higienic y Patología del' Traba.in de la Ofi­
cina Internacional de Trabajo com:idera tn•s factores principalt.~s en 
la producción de las enfermedades de los mineros. Estos son: TRA· 
BAJO, INDIVIDUO y MEDIO. El factor THABAJO está perfrcta­
mente controlada por nuestra Ley Federal del Trabajo, la cual vela 
por mejorar las condiciones· de trabajo de los minl'ros. El factor IN­
DVIDUO EStá fuera del control de Leyes y Autoridades; excepto en 
lo que se refiere a la formnción cultural de~ obn•ro, la ·cual no puede 
ser más deficiente. Pero el punto álgido de nuestro problema y el 
qu€· nos debe inten•sar más directamentP c·s el factor MEDIO. Corres­
pondería, y, en realidad corresponde (acuerdo Presidencial de mayo 
de 1937) a las Autc~ridacles Sanitarias: 

a).-Proteger la salud de l<)s trabajadores fuera de su trabajo me­
diante mE'didas higiénicas. 

b).-Profilaxis ele enfermedades tyansn:l}~i-~~es._ 

Por consiguiente serán estos. capítulos en fos que insistiré con 
prefe1~encia. · · · , · 

e • ·- -

Como decía a1 eomenzf).r este. éapítµlo, el obrero minero vive bajo 
las mismas condiciones .. de h.igi~n~ en que vivía en la época colonial. 
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Ho creo que nadie sea capaz de afirmar que las condiciones de higie­
ne· imperantes en .fylonterde sean correctas. He 11ddo varios informes 
de Pasantes de Medicina que han hecho su Servicio Social en centros 
mineros y salvo pequeñas diferencias se puede decir que los datos 
por dlos recogidos y los míos son idénticos. 

Poco o nada se obtiene con lograr que un obrero desempeñe una 
labor de ocho horas diarias en un ambiente higiénicarr~ente correcto; 
si a terminar esta labor va a estar expuesto a contraer toda clase de 
enfermedades transriüsibles. Pero no t.an sólo existe el peNgro de la 
adquisición de alguna enfermedad infecciosa sino que también está 
expuesto a la intoxicaC'ión por el alcohol y con el'lo a tocia la serie ele 
desgracias que provienen dl' este vicio. 

ConsidETo de interés hacer hincapié, en el hecho de que sobre 
catorce defunciones, habidas l'n el Minerai de Monterde, en el año de 
1940; seis de ellas se debieron a riñas y solanwnts dos fueron cau­
sadas por accidentes de trabajo. Inútil t·s afirmar que la causa de esta 
aHa mortalidad por rif'las es el alcoholismo. 

Ante estos problemas higiénicos cabe preguntar: ¿Qué se debe 
hacer? Teniendo en cuenta que es obligación mía el contribuir con mi 
grano de arena a la empresa de crear una Patria rica y saludable; 
propongo las siguient€1; medidas: 

lo.-La creación de una comisión dedicada a ··estudiar Jos proble­
mas de higiene ele los pequeños centros mineros, sobre fodó aqúeÚ6s 
faltos de vías de comunicación. 

2.-La creación de unidades o deJlcgaciones sanitarias que se en­
carguen de cumplir y dé hacer cumpHr !ns disposicionef emanadas 
de la Sría. de Salubridad y Asistencia. 

3.7"El luchar por elevar el nivel moral y cultural de nuestros 
obreros. Pues creo que no ES factible un trabajo higiénico fructífero·. 
si se .cuenta con un 50~;~, de anallfabctas. 

4.-El educar a las Autoridades Municipa'les en los grandes capÍ· 
tulos de la Higiene. 



5.-El designar una cantidad fija de los Impuestos Mineros per­
cibidos por el Municipio, para mejorns higiénicas; supervisadas por 
las Autoridades competentes. 

6.-El desarrollo de una Campaña Sanitaria en todos los peque­
ños centros mineros de l'a RepúbHca, usando para éllo todos los ·mé-
todos de propaganda posibles. · 

7.-El reglamentar la creación de nuevos cenfros minÜos segÍ'.ín 
· los lineamientos de la higiene. 

8.-Intensificar la Campaña Anti-alcohólica; 

9.-Imponer sanciones a todos aquelfos fndiv:'.duÓs. que comercien 
con la sal'ud de los obreros. 

. . . ~ 

10.-,-Proporcionar medios para la sána d!slracción de los obreros. 

El segundo problema capital en Monterdc es el problema indí­
gena. Mucho se ha dicho y escrito sobre la forma de inco1·pornr ntles­
trós fodígmas a la civilización; será pues poco lo que yo pueda decir 
a este respecto. SolamPnte quiero insistir, en d Jwcho de todos cono­
cido, que cuanta labor se quiPre llevar a cabo para bc•neficio d:· los 
núcleos indígenas; deberá ser hecha en los niños, puesto que en e} adul­
to, todo esfuErzo estará conclc·nado al fracaso. 

Creo pues de pri1m•ra importancia, Pl intl'nsificar In creac1on ele 
centros para la edt1cación de niños tarahumnres; ya sean estos cen­
tros de carácter oficiiü o birn dependan de organizaciones privadas 
o religiosas. En_ la actualidad PXisten en la región de la s:erra Tara­
humara agunas organizaciones ele este tipo y t'n todas ellas se han 
obtenido resultados halagiiE·iíos. DesgraciadamPnte el número ele és .. 
tas es pequeñc y sus capacidades muy restringidas. Todos esos cen· 
tras existentes actualmente pertenecen a organizac~ onc.•s privadas o 
reHgiosas. Snía muy conveniente que el Gobierno contribuyera a <'Sta 
hmble labor, ya fuera con la creación de mieyos centros o prcstnndo 
~u cooperación a las instituciones privadas. 



Como resultado de mi corta convivencia con los laralnnnan's, 
tengo el convencimiento de que éstos son su¡;c:ptibles de educar; 
siempre que los esfuerzos de los educadores se dirijan principalmente 
a la niñez. · 

El tratar de mejcrar las condicioms de higiene de nuestros ac­
tuales tarahumares, sería algo frrealizabi'e. Sók nos queda pues, el lu­
char por crear e impulsar centros de educación para nii'ios indígenas, 
en los cuales se les instruya sobre los fundamentos de la higiene. Con 
elilo lograríamos dar a nuestra Patria miles de m¡anos que son capa­
ces de contribuir al progreso y a ta grandeza de México. 

No quiero terminar sin hacer una alus!ón al probl<'ma que re­
presenta la ausencia de vías de comunicación lln estas apartadas re­
giones. Creo, que si en lo futuro. se pueden cstabkcer ligas más in­
timas entre t•st.! rPgión y otras partes del Estado dl' Chihuahua y de 
nuestra República en gc•neral, mucho se facilitaría una campaña ele 
Higienización y de Educación de los habitantes de la Sit•rra Madre 
deV Estado de Chihuahua. 

Con ésto doy por terminado mi trabajo y espero con ello haber 
cumplido con un deber; y, me sentiría profundamrnte recompen­
sado si ello fuese de utilidad para autoridades sanitarias de la RepÚ· 
blica; y resultara por ende, en beneficio directo de los habitantes de 
la región de la Sierra Tarahumara. 
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